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Autor





Plinio Herrera: ecos de una bandola nariñense completa la trilogía de libros y fonogramas de Luis Gabriel Mesa Martínez en torno a la obra musical de tres compositores insignes de la ciudad de Pasto: Maruja Hinestrosa (1914-2002), Luis Enrique Nieto (1898-1968) y Plinio Herrera Timarán (1904-1994). En esta nueva entrega, el autor indaga en el valor de la educación no formal en contextos de familia e identifica lazos importantes entre músicos nariñenses y movimientos artísticos de ciudades como Cali y Bogotá.
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PRÓLOGO
RECUERDOS DE UN BANDOLISTA






Labor ardua la que me ha encomendado Luis Gabriel Mesa Martínez de escribir un prólogo a su libro sobre uno de los grandes ejecutantes de la bandola colombiana, el maestro Plinio Herrera Timarán. Cuando comencé mis estudios, tuve como maestros a mi padre Álvaro León Cruz, quien, en el Orfeón de Popayán, había tomado clases de bandola y guitarra y luego al maestro Efraín Orozco Morales, músico de amplia trayectoria, quien desarrolló una intensa actividad artística en Popayán, Cali, Panamá y Argentina y fue maestro de teoría musical, bandola, guitarra, piano e instrumentación. Gracias a él, conocí la historia de Plinio Herrera. El maestro me contó que Plinio había sido su alumno, que era juicioso, que empezaba a tocar el saxofón y que mostraba mucha habilidad para la ejecución de la bandola. Por esa época, este instrumento no tenía un desarrollo técnico significativo, a pesar de que, desde mediados del siglo XIX, ya aparecía en agrupaciones que fueron emblemáticas en la música de la zona andina colombiana, como Lira Colombiana, Lira Antioqueña, el conjunto Arpa Colombiana, entre otros.


Los estudios de música le exigían a Plinio desplazarse los fines de semana desde Pasto hasta Popayán, en una época en la que no existían vías pavimentadas y el viaje tenía que hacerse en vehículos de transporte de mercancía o a caballo. Orozco, consciente del gran esfuerzo de su alumno, logró que la banda de músicos de Popayán le diera una oportunidad para perfeccionarse como ejecutante del saxofón y, posteriormente, lograr una plaza que le permitió radicarse en Popayán. La historia que me contó el maestro Efraín Orozco —que años después, cuando tuve el honor de conocer al maestro Plinio, él mismo me corroboró— hizo que me interesara en investigar la vida del maestro para descubrir no solo un virtuoso ejecutante de la bandola, sino también un compositor de obras con aportes interesantes a nivel melódico y de gran exigencia para su ejecución.


Durante sus clases, Orozco me insistía en que escuchara al maestro Plinio Herrera para que pudiera ver el desarrollo que había alcanzado con el instrumento, en términos de la interpretación, y cómo había logrado una técnica que le permitía una ejecución tan virtuosa. Así, al escuchar grabaciones del maestro con el trío Alma Nacional, pude apreciar no solo su virtuosismo, sino su gran sensibilidad, características que lo hicieron siempre un ejecutante fuera de lo común. Años más tarde, lo visité en Pasto con otro gran bandolista, el maestro Diego Estrada Montoya, y pudimos compartir una velada musical en la cual se tocó música del propio maestro Plinio y de otros compositores.


Hay dos aspectos que podríamos definir como el legado más importante del maestro Herrera Timarán. Por una parte, el aporte como intérprete al desarrollo técnico en la ejecución de la bandola colombiana, que se evidencia en su búsqueda constante para encontrar una forma de tocar que permitiera resolver problemas musicales e interpretativos; por otra parte, el repertorio compuesto por él para el instrumento en el que revela una música con grandes exigencias técnicas y musicales.


Como la mayoría de los bandolistas de su época, Plinio Herrera recibió de su maestro Efraín Orozco una técnica heredada de los bandurristas y mandolinistas europeos. A través de esta técnica, pudo desarrollar un gran virtuosismo al encontrar formas de ejecución mucho más fluidas y claras. Cabe anotar que, a principios del siglo XX, época en la que Herrera comienza a estudiar la bandola, no existía una escuela en la cual se pudiera aprender a ejecutar el instrumento y que ayudara a definir una forma o un estilo particular para tocar. El maestro Plinio crea su propio estilo y se convierte en referente de los bandolistas del departamento de Nariño en primera instancia y luego en Bogotá, donde Ernesto Sánchez Gómez —conocido en el medio como el Pato Sánchez y quien compartió con el maestro Herrera en el conjunto Ecos de Colombia en la década de los años cincuenta— aprendió su técnica y la transmitió a sus estudiantes y colegas.


En el Valle del Cauca, aparece otro virtuoso de la bandola, Diego Estrada Montoya, quien hereda la escuela desarrollada por el maestro Pedro Morales Pino. Esta, que aún se mantiene en el Valle del Cauca, se diferencia esencialmente de la de Plinio Herrera en la manera de manejar el plectro o pluma. En esta escuela, la pluma se toma entre los dedos pulgar y medio, mientras que, en las de los plectros en Europa —que fueron heredados por Efraín Orozco y Plinio Herrera—, el plectro se toma entre los dedos pulgar e índice, lo cual da como resultado otra forma de toque.


A partir de estas apreciaciones, se podría considerar que en la zona andina colombiana se desarrollaron tres estilos en la ejecución de la bandola colombiana, cada uno de ellos con características e identidad propias: primero, la que legó Plinio Herrera en Nariño y posteriormente en Bogotá; segundo, la que desarrolló Diego Estrada en el Valle del Cauca; y, tercero, la de Jesús Zapata Builes, en Antioquia, heredada de la tradición de los hermanos Hernández, oriundos de Aguadas (Caldas).


En cuanto al papel de Plinio Herrera como compositor de repertorio para la bandola colombiana, es necesario resaltar el aporte que este representa en su desarrollo. El repertorio del maestro Plinio, además de plantear una serie de exigencias técnicas para su interpretación, que van desde la amplitud en su discurso melódico (a partir de una exploración de registro ampliado y sonoridad novedosa) hasta un virtuosismo no conocido antes, es una música fresca y abundante en matices que ha enriquecido el repertorio para este instrumento.


Gracias, maestro Plinio, por todo su legado, por su hermoso pasillo “Ecos de Colombia”, que se me antoja como inspiración para que Luis Gabriel Mesa Martínez reviviera su memoria con los Ecos de una bandola nariñense.




[image: FIGURA 1. PLINIO HERRERA TIMARÁN Y FERNANDO LEÓN RENGIFO, 1985]


FIGURA 1. PLINIO HERRERA TIMARÁN Y FERNANDO LEÓN RENGIFO, 1985


Fuente: archivo fotográfico de León Rengifo





Fernando “el Chino” León


Tunja, 20 de octubre de 2023












INTRODUCCIÓN: UNA TRILOGÍA SOBRE COMPOSITORES NARIÑENSES






Desde que comencé a indagar en obras de compositores nariñenses, examinar nociones locales de identidad musical ha sido un objetivo central en mi ejercicio como investigador. Esta ruta de análisis comenzó a formar parte integral de mi quehacer profesional desde hace una década, cuando opté por concentrar mi trabajo en reflexiones enunciadas desde una óptica regional que, a su vez, pudieran articularse con las herramientas de estudio propias de la musicología. De aquel interés derivó una primera publicación titulada Maruja Hinestrosa: la identidad nariñense a través de su piano (2014). En sus páginas apunté a resaltar la versatilidad estilística de una compositora que, a lo largo del siglo XX, llegó a posicionarse como una figura influyente y prolífica en la escena pianística surcolombiana, sin encasillar sus creaciones en los estereotipos frecuentemente asociados con los aires musicales pastusos. En otras palabras, si de identidad nariñense se trataba, la música de Hinestrosa derrumbaba el imaginario de una pastusidad construida desde categorías fundamentalmente andinas (pasillos, bambucos, sanjuanitos y sonsureños), para abrir paso a un corpus musical que no dejaba de entenderse como nariñense, aunque integrara géneros como el bolero, la balada, los valses vieneses y el tango.


Dicha discusión me condujo a escarbar en el discurso compositivo e interpretativo de una pianista como Hinestrosa, profundizar en su decisión de incursionar en músicas de raíces foráneas y cuestionar si esa apuesta la distanciaba de lo que tradicionalmente se entiende como un lenguaje autóctono. En este sentido, el ejercicio de base consistió en problematizar aquella percepción romantizada, influenciada por los nacionalismos decimonónicos, que situaba a las corrientes estéticas de América Latina en un marco de defensa del sello local, entendido como un relato de autenticidad estrictamente asociado al lugar de origen de cada artista.
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